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JPOS p O S T A S D E L A p R E C I í A . 

•( Continuación) 

Las poes ias didáctica y pastoril lialjian reuni­
do bajo s u s banderas al in ismo Hesiodo, que se 
apresuró á tomar alli sitio, porque se encontraba 
mejor que bajo la l iandera é[iica, á Teócrito, Mos-
clius 'y Bion.. 

Entre los filósofos d is t inguíanse en primera fila 
á Sócra te s y Platon;.y finalmente bajo la bandera 
de la e locuencia v e í a n s e á S'olon Per i c l e s , . \ l c ib ia-
des . Licurgo, Isóerates , Esqui i ies y D c m ó s t e n e s se­
gu idos de otros oradores que les formaban un n u ­
meroso cortejo. . 

Ante el a spec to de todos aquel los grandes hom­
bres , cuyo genio habia dado fama y renombre á 
la ciudad de A t e n a s , el rey de los infiernos sintió-
so sobrecogido, af pensar que ten ia que pronun>-
ciar un discurso ante a q u e l l a s sombras tan i lus ­
tres; y acercándose al oido de Aristóte les , que á 
su lado es taba c o m o secretar io , confióle su emba­
razo, supl icándole al m i s m o t iempo que lo s a c a s e 
dol apuro. 

Aris tóte les , que habia conservado en los c a m ­
pos El í seos una parto de aquel talento que le ani­
m a b a sobre la t ierra , l e v a n t ó s e y t o m ó la palal.)i a, 
sobre poco m a s ó monos en e s t o s términos: 

—Oh v o s o t r o s que me escuchá i s , poetas épicos, 
dramát icos , l ír icos etc . y a habé i s v i s to como mu­

chos- d'o los que se decían v u e s t r o s r iva les han de­
jado dé asist ir , desaparec iendo comple tamente de 
nues tra vista, .^quí el genio no t iene que temor l a s 
injurias de los Zoilos,ni la virtud la ponzoña de los 
Anitus. No permitáis que indignos ce los y ridicu­
l a s querel las vengan á poner aquí de manifiesto 
las miser ias de nuestra vanidad, ante las grandxjs 
sombras que nos conteinplan, como sucedía en la 
mans ión de los v ivos , dondo nos e x p o n í a m o s á la 
burla y los s a r c a s m o s del vu lgo , que triunfaba as i 
do nues tras debil idades y abat imiento . No demos , 
pues, á los infiernos el tr iste espectáculo de l a s 
pas iones h u m a n a s que nos ag i taban sobre la tier­
ra. ¿Neces i tamos acaso es tablecer entre nosotros 
dist 'nciones de rango y de preeminencia? Esta pree­
minencia la da el jiiicio AJ. los s ig los . Por lo de­
más á los ojos del rey de la muerto ti dos s o m o s 
iguales . 

Pluton hizo un s igno de asent imiento . -Aristóte­
les cont inuó: 

- D e j e m o s , pues, e s ta s v a n a s disputas á los quo 
todavia habitan la mans ión de los v ivos ; e l los t ie­
nen r e c o m p e n s a s que pedir, honores que recibir; 
conc íbese que e l los se los disputen porque p a s a n 
la vida buscando la inmortalidad; pero nosotros 
ya la t enemos; e s un bion imperecedero , un teso--
ro del que cada uno puede tomar su parte sin a g o ­
tarlo nunca . La inmortalidad! Esa es para tí, H o ­
mero , para ti qu^. nunca tuviste ni temlrás s eme­
jante on la epopeya; para ti, c u y a voz armoniosa-
y sublimo so repetirá do s ig lo en s ig lo , y cuya glo­
ria permanecerá s iempre inalterable . 

Terminó Aristóte les; l l egó su vez á los poetas 
y present íase que la lucha iba á ser m u y tenaz, 
porque todos e l los quisieron hacer uso de la pala­
bra al m i s m o t iempo, como si la eternidad no hu­
biese sido bas tante l arga para permitir que olios 
se dejaran oir unos después do otros . 

Ar i s tó te l e s pudo, á duras penas , hacer les c o m ­
prender lo m u c h o que se adelantar ía conque cada 
uno lio e l los hablase á su t iempo, y c o n v í n o s e on 
que, después do haber e x p u e s t o rápidamente su 
vid-a y s u s trabajo?, rec i tarían ó can íar iau 


